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ST.  GEORGE’S  CHURCH  

1 3 5 - 32  38 t h  A v enu e  

F l u s h i n g ,  N . Y .  1 1 3 5 4   

T:718-359-1171 F:718-359-1279  

http://www.stgeorges1702.org 

ST.GEORGE’S CHURCH FLUSHING 

Leadership 

Priest in Charge    主理牧師 The  Rev. Paul  Xie 

Associate Priest    副牧師 The   Rev. Carrie Lu Zhang 

Deacon   會吏 The  Rev. Majorie Boyden– Edmonds 

Vestry Wardens  堂長 Kaity Chang(Class of 2026)    Shirley Nelson  (Class of 2025)  

Vestry Members 堂董 Emily Ortiz (Class of 2024)        Tracy Wei (Class of 2027)

Audrey Dove  (Class of 2025)   Erica Kan (Class of 2025)

Gloria Medina(Class of 2026)    Zai Xing Gao(Class of 2026) 

Treasurer   司庫 Long Lin 

Clerk of the Vestry 書記                                      

Organist 司琴 Kaity Chang 张凱娣  Albert Shen 沈承翰 

Sunday Services  
 

9:30 AM    English  Service   11:00AM   Chinese Service:  1:00PM  Spanish Service  

9:30 AM    Servicio en inglés  11:00AM   Servicio en chino  1:00PM Servicio en español  

上午9:30 英文崇拜  上午11:00 中文崇拜    下午1:00 西班牙文崇拜 
 

Wednesday Services 
 

10:00AM        Chinese Service   
   10:00AM        Servicio en chino  

   上午10:00   中文崇拜   

Thursday Morning Prayer  

10:00AM      English, in the Chapel                   

All are welcome!  
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Quinto Domingo después  

de Pentecostés 

PA R R O QU I A  

( E P I S C O PA L )   

SAN  

JORGE 

Flushing, N. Y. 

S ERV IC I O  E SPAÑOL  
2 3  D E  JUN IO  DE  2 0 2 4  

1 : 0 0  PM  
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Bienvenido a San Jorge 
 

Bienvenido! Quien eres, tu origen o donde estas en tu  peregrina-

ción espiritual, no importa en este momento; usted es uno de no-

sotros:   un hijo de Dios.  

La Parroquia San Jorge es una comunidad cristiana que  celebra 

la  maravillosa diversidad del pueblo de Dios. Somos una iglesia                 

intercultural donde se celebra cada semana en tres idiomas:             

Inglés, Mandarín y Español. Confiamos en que Dios te ha llamado    

hoy aquí. Por favor, completa la hoja de un visitante para que           

podamos darle más información sobre San Jorge. 

Si no está familiarizado con el modelo de adoración en la Iglesia     

Episcopal, simplemente relájese y permite que los presentes lo      

ayuden a lo largo de la celebración. Usted está invitado a com-

partir  la Santa Comunión.    

Una vez más, a esta iglesia muy antigua donde servimos  para un     

futuro vibrante y fiel. 

 

Por favor apaguen todos los teléfonos y equipos electrónicos 
 

ST. GEORGE’S  CHURCH   
135-32 38th Avenue   
Flushing,  NY 11354  

 

TEL:  718-359-1171  
FAX:  718-359-1279 

http://www.stgeorges1702.org 
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El Credo Niceno                                                 LOC Pág. 280  

Oraciones de  los Fieles III   LOC Pág. 309  

Confesion of Sin LOC Pág. 282  

La Paz        LOC Pág. 283  

Padrenuestro    LOC Pág. 286   

L I T U R G I A     E U CA R Í S T I CA   

Fracción del Pan    LOC Pág. 286  

R I T O S  F I N A L E S  

Oración después de la comunión LOC Pág. 288  

Anuncios  

La Bendición  

El despido    LOC  Pág. 289 

Procesión en Silencio  

Sermón  

Plegaria Eucarística A LOC Pág. 284  
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El Evangelio:                                    Marcos 4:35-41  

Al anochecer de aquel mismo día, Jesús dijo a sus discípulos: —Vamos 

al otro lado del lago.  Entonces dejaron a la gente y llevaron a Jesús en 

la barca en que ya estaba; y también otras barcas lo acompañaban. En 

esto se desató una tormenta, con un viento tan fuerte que las olas caían 

sobre la barca, de modo que se llenaba de agua. Pero Jesús se había 

dormido en la parte de atrás, apoyado sobre una almohada. Lo des-

pertaron y le dijeron: —¡Maestro! ¿No te importa que nos estemos hun-

diendo?  Jesús se levantó y dio una orden al viento, y dijo al mar: —

¡Silencio! ¡Quédate quieto! El viento se calmó, y todo quedó completa-

mente tranquilo. Después dijo Jesús a los discípulos: —¿Por qué están 

asustados? ¿Todavía no tienen fe?  Ellos se llenaron de miedo, y se 

preguntaban unos a otros: —¿Quién será éste, que hasta el viento y el 

mar lo obedecen?      

 

El servicio conmemorativo de nuestra querida hermana 

 Thelma Brown se llevará a cabo el sábado  

29 de junio de 2024 a las 3:00 p.m. 
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Cuarto Domingo después de Pentecostés 

Aclamación Inicial                                         LOC. Pág. 208 

Gloria                                                LOC.   Pág. S278 

LA COLECTA 

Oh Señor, haz que tengamos perpetuo amor y reverencia a tu 

santo Nombre, pues nunca privas de tu auxilio y guía a los que 

has establecido sobre la base firme de tu bondad; por Jesucristo 

nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un 

solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén.  

Primera Lectura                            Job 38:1-11  

Entonces el Señor le habló a Job de en medio de la tempestad: 

¿Quién eres tú para dudar de mi providencia y mostrar con tus 

palabras tu ignorancia? Muéstrame ahora tu valentía, y respón-

deme a estas preguntas: ¿Dónde estabas cuando yo afirmé la 

tierra? ¡Dímelo, si de veras sabes tanto! ¿Sabes quién decidió 

cuánto habría de medir, y quién fue el arquitecto que la hizo? 

¿Sobre qué descansan sus cimientos? ¿Quién le puso la piedra 

principal de apoyo, mientras cantaban a coro las estrellas de la 

aurora entre la alegría de mis servidores celestiales? Cuando el 

mar brotó del seno de la tierra, ¿quién le puso compuertas para 

contenerlo? Yo le di una nube por vestido y la niebla por paña-

les. Yo le puse un límite al mar y cerré con llave sus compuer-

tas. Y le dije: «Llegarás hasta aquí, y de aquí no pasarás; aquí 

se romperán tus olas arrogantes.» 
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Salmo   107:1-3, 23-32  

1     Den gracias al Señor, porque es bueno, porque para     

siempre es su misericordia. 

2     Proclamen los redimidos del Señor que él los redimió de la 

mano del enemigo. 

3     El los recogió de entre todos los países, del oriente y del oc-

cidente, del norte y del sur. 

23    Algunos navegaron por el mar, comerciando por las aguas 

profundas. 

24   Contemplaron las obras de Dios, y sus maravillas en el 

piélago. 

25    Entonces habló, y levantó un viento tempestuoso, que al-

zaba las olas hasta lo alto. 

26    Subían al cielo, bajaban al abismo; se derretían sus cora-

zones ante el peligro. 

27    Titubeaban y se tambaleaban como borrachos, y su pericia 

de nada les valía. 

28    Entonces clamaron al Señor en su angustia, y los libró de 

su aflicción. 

29    Calmó la tempestad en susurro, y apaciguó las olas del 

mar. 

30    Luego se alegraron a causa de la calma, y los condujo al 

ansiado puerto. 

31   Que den gracias al Señor por su misericordia, y las maravil-

las que hace por sus hijos. 

32   Que lo exalten en la congregación del pueblo, y en el conse-

jo de los ancianos lo alaben.  
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Segunda Lectura:                            2 Corintios 6:1-13  

Ahora pues, como colaboradores en la obra de Dios, les roga-

mos a ustedes que no desaprovechen la bondad que Dios les ha 

mostrado. Porque él dice en las Escrituras: «En el momento 

oportuno te escuché; en el día de la salvación te ayudé.» Y 

ahora es el momento oportuno. ¡Ahora es el día de la 

salvación! En nada damos mal ejemplo a nadie, para que nues-

tro trabajo no caiga en descrédito. Al contrario, en todo damos 

muestras de que somos siervos de Dios, soportando con mucha 

paciencia los sufrimientos, las necesidades, las dificultades, los 

azotes, las prisiones, los alborotos, el trabajo duro, los desvelos 

y el hambre.  También lo demostramos por nuestra pureza de 

vida, por nuestro conocimiento de la verdad, por nuestra tole-

rancia y bondad, por la presencia del Espíritu Santo en nosotros, 

por nuestro amor sincero, por nuestro mensaje de verdad y por 

el poder de Dios en nosotros. Usamos las armas de la rectitud, 

tanto para el ataque como para la defensa.  Unas veces se nos 

honra, y otras veces se nos ofende; unas veces se habla bien de 

nosotros, y otras veces se habla mal. Nos tratan como a menti-

rosos, a pesar de que decimos la verdad.  Nos tratan como a 

desconocidos, a pesar de que somos bien conocidos. Estamos 

medio muertos, pero seguimos viviendo; nos castigan, pero no 

nos matan. Parecemos tristes, pero siempre estamos contentos; 

parecemos pobres, pero enriquecemos a muchos; parece que no 

tenemos nada, pero lo tenemos todo.  Hermanos corintios, les 

hemos hablado con toda franqueza; les hemos abierto por com-

pleto nuestro corazón. No tenemos con ustedes ninguna clase 

de reserva; son ustedes quienes tienen reservas. Les ruego por 

lo tanto, como un padre ruega a sus hijos, que me abran su co-

razón, como yo lo he hecho con ustedes.            


